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nes con el campamento ho-

mónimo llegó a albergar has-

ta 3.000 habitantes en la

década de los cincuenta.

Sobre el origen de su deno-

minación hay dos versiones.

Una versión popular cuenta

que durante la etapa de

construcción, unos comer-

ciantes chinos instalaron una

cantina para proporcionar

alimentos a los primeros tra-

bajadores, y viendo el inten-

so flujo de carretas que su-

bían con los nuevos equipos,

exclamaron "ahí vienen los

caletones" aludiendo a tal

medio de transporte.

Sin embargo, la versión real y

documentada demuestra que

tal denominación existía antes

de instalarse la fundición y

proviene de la topografía ori-

ginal del lugar. El sitio esco-

gido para edificarla está pró-

ximo a una profunda quebra-

da, y antiguamente "caletón"

aludía a una defensa a la orilla

del río; por lo que la existencia

de varias defensas equivalía a

varios "caletones". De hecho,

su propietaria Braden Copper

afirmó: "se denominó Caleto-

nes a la fundición por encon-

trarse en una hondonada que

la preserva de los vientos y

que semeja a una ‘caleta’".

La fundición Caletones co-

menzó su construcción en

1917, como obra del ingenie-

ro Cappelen Smith. Fue inau-

gurada en 1922, mantenién-

dose en operaciones hasta

hoy.

Sin embargo, con el tiempo,

tanto la planta como su cam-

pamento experimentaron

cambios significativos. En la

práctica y como núcleo del

proceso fundidor, ella co-

menzó formada por varios

edificios que albergaban

hornos reverberos y converti-

dores Peirce Smith con sus

respectivas áreas de man-

tención, produciendo cobre

blíster y cobre refinado a fue-

go. También existía un tran-

vía pequeño, correas trans-

portadoras, romanas para

pesaje y la plataforma del

cobre. Su símbolo más ca-

racterístico era una chime-

nea de 76 metros de altura

que evacuaba los gases de
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demás de Sewell,

hubo en El Tenien-

te otros campa-

mentos y centros

de trabajo cuyas opera-

ciones formaban parte activa

del proceso productivo del

mineral. Los casos de Cale-

tones, Coya, Pangal, Cha-

cayes, Barahona, Parrón,

Colón, varias de sus boca-

tomas, los paraderos del fe-

rrocarril y las agencias por-

tuarias suman  largas trayec-

torias, algunas de las cuales

destacamos a continuación.

Caletones
Ubicado en una explanada a

1.500 metros de altura y a

seis kilómetros más abajo de

Sewell, la fundición Caleto-

A
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campamentos

Campamento Pangal.
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la fundición, erguida en lo

alto de una cumbre, pero

que ya no existe. Fue reem-

plazada por dos modernas

chimeneas y se introdujeron

nuevos hornos como el con-

vertidor modificado Teniente.

El campamento contó con

los servicios necesarios de

comercio, educación, salud

y entretenciones. Su pobla-

ción vivió en los sectores del

campamento alto y el cam-

pamento bajo, además de la

Población Americana. Inclu-

so hubo un frondoso parque

de acacios que hizo las deli-

cias de los "caletoninos".    

Coya
Coya está ubicado al oriente

de Rancagua y a unos 900

metros sobre el nivel del mar.

En cuanto a su origen, se

dice que era el nombre del

cacique inca que vivió en el

pueblo de indios durante el

período prehispánico, que

luego ocupó la Hacienda

Perales.

Posteriormente, Braden Cop-

per otorgó dicha denomi-

nación a la central hidroeléc-

trica o casa de fuerza, la es-

tación de ferrocarril y el cam-

pamento del mismo nombre

surgidos a partir de 1911, a

orillas del río Cachapoal.  En

especial, esta área produc-

tiva y sus trabajadores se ca-

racterizaron por operar equi-

pos de generación eléctrica

que eran última palabra en

Estados Unidos y cuyas uni-

dades generadoras aumen-

taron conforme creció el pro-

cesamiento de mineral. La

labor de operadores, técni-

cos y empleados, era apoya-

da por cuadrillas de líneas o

"linieros", encargados de re-

correr y  reparar las líneas de

transmisión eléctrica.

Geográficamente, Coya está

situado en una zona de mi-

croclima con un bello paisaje

cordillerano, por lo que tam-

bién ha sido conocido como

el campamento-jardín del mi-

neral.

El campamento alcanzó a

tener más de mil habitantes.

Los "coyinos" disponían de

viviendas para personal sol-

tero y casado, una posta, es-

cuela, teatro, almacén, club

social, un hermoso parque,

sedes sindicales e infraes-

tructura deportiva, como

cancha de palitroque, can-

chas de tenis y una gran

cancha de fútbol donde en-

trenaron algunas seleccio-

nes extranjeras del Campeo-

nato Mundial de Fútbol de

1962.

Para la comunidad de El

Teniente, significativa ha sido

la Colonia Escolar hasta don-

de acudían niñas y niños de

los demás campamentos a

pasar días de descanso du-

rante el verano. También por

años permaneció allí la

Gerencia General de la em-

presa, y la denominada "Ca-

sa 100". Famosos fueron el

Club de Campo y su cancha

de golf, aún en funcio-

namiento.

Pangal
A diferencia de los anterio-

res, no hay registros que ex-

pliquen el origen del apelati-

vo Pangal; de modo que la

central hidroeléctrica o casa

de fuerza y el campamento

que llevan este nombre pro-

bablemente lo adoptaron del

mismo río en cuya ribera fue-

ron edificados. 

En una región más agrícola

que minera, la central hidro-

eléctrica Pangal fue construi-

da a 12 kilómetros de Coya y

a 1.400 metros de altura, em-

plazada en una estrecha

garganta del río Pangal, en la

confluencia de los ríos Blan-

co y Paredones. 

Entró en operaciones en

1919, integrada por la casa

de fuerza con potentes tur-

binas, una tubería, un canal

de aducción y una bocatoma

con su tranque de distribu-

ción, cuyos equipos fueron

importados de Estados Uni-

dos en barco y luego trans-

portados en carretas hasta

su ubicación definitiva. En

1920 la potencia instalada

fue de 10.220 kVa.

Tanto la bocatoma como la

central hidroeléctrica tuvie-

ron sus campamentos res-

pectivos. Este último dispuso

de una oficina general, staff

house, posta, almacén, bo-

degas y viviendas, todo ro-

deado de hermosos valles.

Aunque los niños debían via-

jar en una "góndola escolar"

para asistir diariamente a la

escuela de Coya, en sus ra-

tos libres organizaron excur-

siones y paseos para explo-

rar los cerros aledaños. 

En la cancha 

de fútbol de

Coya entrenaron

algunas

selecciones

extranjeras

del Campeonato

Mundial de 

Fútbol de 1962.

Vista general de Coya.
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